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La lógica de Hebreos 1-4 

Rev. David Gifford, CDMX, 2024. 

La carta a los Hebreos tiene un argumento que se desarrolla poco a poco, sobre múltiples 
capítulos. Por esta razón se requiere atención para ver el hilo de su argumento, y para ver 
cómo se conectan las diferentes partes de la carta. Todo empezó cuando decidí investigar 
Hebreos 4:12-13, el pasaje que habla de la Palabra de Dios como una espada que penetra 
hasta el alma de la persona. Me quedé confundido, porque estos dos versículos parecen 
aparecer de la nada, desconectados de lo que precede. Los versículos anteriores hablan del 
reposo que debemos entrar, no de la omniscienca de Dios ni de su Palabra como espada. 

Así que me puse a estudiar Hebreos capítulos 3-4, para ver cómo se desarrolló ‘a grandes 
rasgos’ el argumento del autor. Descubrí que 4:12-13 es muy apropiado como un argumento 
final de toda la sección de 3:7-4:13. Es un argumento que gira alrededor de la desobediencia a 
la revelación divina, y el juicio de Dios contra las personas que la desobedecen: 

 En Hebreos 3:7-4:11, leemos que los Israelitas no obedecieron cuando Dios les habló, 
cuando les ordenó que entraran a la tierra prometida. En consecuencia, Dios los juzgó. 

 Nosotros, nos dice el autor, no debemos ser como ellos. Debemos obedecer la nueva 
revelación que Jesús nos ha hablado, y entrar al reposo, entrar a la salvación. 

 4:12-13 concluye la sección, y provee un motivo final para obedecer: debemos 
obedecer porque Dios nos ve y nos examina, y no hay manera de escapar su vista. Dios 
nos penetra con la espada de su Palabra, y hasta los secretos de nuestros corazones 
están expuestos a su vista.  

Las conexiones entre 4:12-13 y los capítulos 3-4 son: 

 el tema de la revelación divina (la voz que habló a los Israelitas, la voz del evangelio de 
Jesucristo para nosotros, y la Palabra de Dios en 4:12-13),  

 y el tema del juicio (los Israelitas fueron juzgados en el desierto, nosotros nos 
quedaremos afuera del reposo si no obedecemos, y 4.12 habla de juzgar). 

Al ver estas conexiones, me di cuenta que los capítulos 3 y 4 fueron anticipados por el autor, 
en 2.1-4: en ese pasaje el autor habla del mensaje hablado por los ángeles, es decir, la ley de 
Moisés. La ley fue una obligación, y cada infracción fue juzgado severamente. Es una 
anticipación de la historia que el autor elaborará en capítulos 3 y 4. Los Israelitas en el 
desierto sirven como un ejemplo de las infracciones contra la ley mencionadas en 2.1-4. 



2 
 

Entonces, al ver esta conexión, decidí estudiar capítulos 1-2 para ver si hubo más conexiones 
con el contenido de capítulos 3-4. Lo que sigue es un resumen ‘a grandes rasgos’ de Hebreos 
1-4. He dejado fuera muchos detalles, por ejemplo el tema de Jesucristo como sacerdote, 
para llamar atención el argumento principal de estos cuatro capítulos. Espero que esta 
manera de resumir les ayude a ver el significado de estos capítulos más claramente. 

 

Resumen de Hebreos 1:1-3:4 

 Dios nos ha hablado por medio de su Hijo Jesucristo, tal como había hablado en los 
tiempos antiguos. 

 La ley, la revelación de Dios en los tiempos antiguos, fue mediada por los ángeles. 
 Pero Jesús es superior a los ángeles (1.5-14). 

o Jesús sólo fue hecho ‘inferior’ a los ángeles – limitado por su encarnación - por 
un tiempo breve, para ser como sus hermanos, destruir el poder del diablo por 
su muerte, y expiar los pecados 

o Pero ahora por morir por ellos, Jesús ha sido honrado por Dios, y ya no es 
menor que los ángeles 

 Si Jesús es superior a los ángeles, entonces la revelación que trajo es superior a la ley 
(la revelación que trajeron los ángeles) 

o Así que debemos prestar atención cuidadosa a ella, porque seremos juzgados 
más severamente si desobedecemos a esta nueva revelación 

 En 3.1-4 vemos que Jesús es también superior a Moisés, otro motivo para concluir que 
la revelación que trajo Jesús es superior a la ley de Moisés, y debe ser obedecida. 

Resumen de Hebreos 3:5-4:13 

 La salvación es como un reposo que proveyó Dios para su pueblo 
 Los Israelitas en el desierto desobedecieron la revelación que recibieron, y fueron 

juzgados 
 [Como vimos en capítulos 1-2, la revelación de Jesús que hemos recibido es superior, y 

debemos obedecerla] 
 Por esta razón, no debemos ser como los Israelitas, que rehusaron entrar. Se quedaron 

en el desierto entre Egipto y la tierra prometida. 
 Debemos entrar a la salvación, es decir el reposo. No queremos quedarnos en el 

desierto entre el Egipto del Judaísmo y el reposo de la salvación que trae Jesús. 
 Debemos obedecer la revelación y entrar, porque la revelación, la Palabra de Dios, es 

como una espada: 
o Las espadas penetran el cuerpo, 
o Pero la Palabra de Dios penetra y juzga hasta el alma. 
o No hay nada de nosotros que Dios no puede ver y juzgar. 

Fuente: estudio personal del autor. 


